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			A la vida, sobran razones para celebrarla. Miremos con perspectiva.

		

		
			En las profundidades del invierno aprendí, por fin,

			que dentro de mí hay un verano invencible.

			Albert Camus

		

	
		
			Introducción

			Tal vez, tan solo haya que decantarse por vivir la vida del modo más satisfactorio posible. En tal caso, debemos comportarnos como si las cosas tuviesen un sentido, aun a sabiendas de que, en realidad, carecen de él.

			Hay tanto ruido en la vida cotidiana que ni siquiera se oye; se camufla y se amansa como una fiera dormida.

			Es difícil confiar en lo desconocido o, mejor dicho, en lo «no conocido», pero funciona. Lo juro. Una voz suave como los pasos que me acompañan se convierte en mi piloto. Confío sin reservas en esa voz, en esos pasos. Ella sabe lo que hace, lo intuyo. Y ya estoy allí.

			Pero ¿qué es allí? ¿Es un sueño? Por supuesto que no.

			Es mejor, porque estoy despierta.

			Es asombroso.

			Estoy reconociéndome, volviendo a conocerme de nuevo. He vuelto a mí y he entrado en mi espesura. Todo lo importante se explica por sí mismo. Ahora vivo desplazándome a través de mí.

			Es un placer reconocerme, hacía mucho tiempo que no tenía una verdadera cita conmigo misma. Todo un universo acumulado yace en mí, brota de mí. No pretendo comprenderlo. Es la constatación de la verdadera generosidad: lo que una se otorga a sí misma, sin prejuicios ni arengas.

			La inspiración nace del sentimiento. El sentimiento nace de las grietas de un corazón que se abre y exhala su fragancia mágica y divina. Y, así, un día aconteció en mí una especie de epifanía. Albergaba un gran anhelo de expresarme, de construir, de crear, de compartir, de contribuir y de transformar las cosas. Descubrí entonces que esa era la mayor fuente y el impulso para despertar a mi corazón en ese momento.

			∞∞∞

			Este pequeño y humilde libro es fruto de la inspiración y del amor que siento por la vida, de un largo viaje a las profundidades de mi corazón. Son textos breves de situaciones cotidianas, recuerdos, emociones y sentimientos que durante mucho tiempo se deslizaron por mi vida sin que les prestara demasiada atención, hasta que descubrí que es ahí, justo ahí, donde anida el germen del buen vivir. En la captura de emociones, miro a mi alrededor con curiosidad. La vida está llena de sensaciones, de momentos, de pequeñas grandes cosas que provocan bienestar, que desatan escurridizos momentos de felicidad, es como un vergel.

			Este sencillo libro —que nace sin pretensiones— es un acontecimiento hermoso para mí: es la voz de mi alma, es sentir cómo nace lo que llevo dentro. Deleite de plenitud, lluvia interna de comprensión y sosiego. Es la inspiración que atardece en mi corazón para exhalar su aroma crepuscular desnudándome a la vida. Un camino describiéndome y liberándome.

			Insisto: había pasado demasiado tiempo desde que no tenía una cita conmigo misma.

			«Tengo en mí todos los sueños del mundo», dijo Fernando Pessoa.

			Vivir es desplazarte a través de ti.

		

	
		
			Mi mundo real

			«Mi mundo real» es un bloque de escritos donde comparto mis pequeños momentos, mis gustos… Todo lo que me llena.

			Las siguientes reflexiones —Con los ojos abiertos y Una vez en la vida— resumen, condensan y dan cobijo a los escritos que conforman este bloque que he dado en llamar «Mi mundo real», donde todos sois bienvenidos.

		

	
		
			Con los ojos abiertos

			No se puede volver atrás después de haber abierto los ojos. Este acto de descubrimiento o toma de conciencia de una verdad no siempre acontece tras un acto doloroso que te golpea sin esperarlo y sin anestesia. A veces, llega de forma sibilina, tras muchos pocos que al final hacen un mucho, como un rumor discreto pero persistente que finalmente te convence de algo que quizá ya sospechabas casi desde un principio.

			Me gusta la gente sencilla y trasparente, las personas que son capaces de darte el auténtico reflejo de lo que son de corazón y que, a su vez, me permiten ser yo misma en cada instante. Yo practico la empatía, que creo es el mejor tributo social, pues te ofrece esa apertura íntima, ahí donde la mirada no atiende solo un rostro, sino que lees más allá del envoltorio físico.

			No me gusta la gente que va por la vida con una venda en los ojos y el corazón lleno de parches, evitando sentir. De algún modo, sería como esa famosa premisa de «no sentir para no sufrir». La vida, según la entiendo, desde el corazón es más intensa, más pura y noble, aunque en ocasiones duela. Cada experiencia aporta conocimiento, siempre habrá algo que me haga daño. Es imposible lograr una vida sin emociones tóxicas ni personas que nos la amarguen.

			No me gusta maquillar mi realidad.

			Vivo.

			Por eso soy justa pensadora y agradezco las emociones perturbadoras y me reservo el derecho de cuestionar y abrazar a mis demonios. Y me quedo con lo que me reconforta, lo que no dispara a matar, lo que no me obliga a perder, a romperme. Me limito a ser yo, a sentirme en el mundo. Practico un monólogo interior fresco y original. Como decía santa Teresa de Jesús: «Que nada te turbe».

			Mírame a los ojos.

		

	
		
			Una vez en la vida

			Dicen que vivir —que no es lo mismo que sobrevivir— es de valientes.

			No sé si la palabra es «valientes», pero sí que vivir implica grandes dosis de fortaleza emocional, al igual que tener un criterio firme y atreverte a vencer la comodidad. Vivir implica tomar decisiones —las tuyas—, algo capital que requiere coherencia para tomarlas al margen de las expectativas de los demás.

			Me gusta mi vida, es intensa, es auténtica, no está formada a partir de retales o deseos de otras personas.

			La vida es tan bella como retadora. Un camino de subidas y bajadas. Es exigente, incierta y a veces caprichosa, nos prueba poniéndonos cara a cara con la belleza y el dolor, con el éxito y la frustración, con el amor y el desengaño.

			La vida te recompensa y te prueba. La vida es generar recuerdos y su propósito es vivirla, disfrutar de la experiencia, extender la mano con ganas y tener experiencias nuevas y enriquecedoras. Qué importa quién era la semana pasada si se quién soy hoy. En suma, vivir sin fingir, hablar sin ofender, escuchar sin defender, amar sin depender, observar sin juzgar.

			Vivir y dejar vivir.

		

	
		
			La naturaleza

			La naturaleza, cascada de belleza.

			«Mira profundamente en la naturaleza y entonces comprenderás todo mejor», dijo Albert Einstein.

			Ella se abre paso siempre más allá de nuestra acción u omisión, y esto es algo bueno, pues nos hace más felices, plenos y vitales. Nos permite gozar de un mundo más bonito. La belleza es buena para el ser humano, para el alma, para la bondad y para la creatividad, incluso cuando se abre paso entre los destrozos humanos, dejando lugares abandonados que nuestro mundo convierte en rincones de profusa e inquieta espectacularidad.

			El pintor Vincent van Gogh manifestó: «Si realmente amas la naturaleza encontrarás la belleza en todas partes».

			Me encanta el simple hecho de dar un paseo rodeada de naturaleza, donde el silencio de los árboles rompe la monotonía de las palabras que pronunciamos a diario, es una delicia. Me gusta la naturaleza, porque ella nunca me pide explicaciones. Nos pasamos media vida intentando dar explicaciones y la otra mitad lamentándonos porque parece que no contentamos a todo el mundo —a veces no nos contentamos ni a nosotros mismos—. Buscamos sentido a lo inexplicable, alabamos lo divino y huimos del dolor que forma parte de nuestra propia vida. No somos conscientes de que a veces la verdad solo reside en lo que vemos con nuestros propios ojos. No hace falta imaginarse el paraíso, estamos rodeados de él. En ella suceden cosas increíbles que no piden ningún tipo de peaje para que las contemplemos y las disfrutemos, ella nos exime de cualquier explicación que queramos darle, es divina pero accesible a la vez. No posee delirios de grandeza, ni cuestiona, ni sanciona.

			«Aquel a quien la naturaleza se le aparece como algo muerto jamás podrá alcanzar aquel profundo proceso, semejante al químico, gracias al cual, como acrisolado en el fuego, nace el oro puro de la belleza y verdad». Friedrich Schellin.

			La naturaleza es indomable e imponente, tiene la capacidad de evocar. Hasta sus formas más pequeñas y simples son capaces de inspirar e hipnotizar. Lo bello, lo sublime y lo pintoresco…

			Lo bello es una propiedad del espíritu, de la conciencia. Lo bello depende de la sensibilidad de cada individuo y su finalidad solo es agradar a los sentidos.

			Lo sublime, es, quizás, lo más característico de la belleza. Lo sublime hace referencia a aquello que se encuentra fuera de todo límite: buscamos en la naturaleza aquello que no podemos controlar. El asombro que ella inspira desbocada, salvaje, que nos provoca en el sentir una vorágine de sensaciones, desde lo terrorífico a lo bello y lo magnífico.

			Lo pintoresco. Es la suma de lo bello y lo sublime. Los contrastes, lo exótico, lo abrupto del terreno, la vegetación. El mundo rural mostrando la interacción entre el hombre y la naturaleza.

			Kant lo definió de la siguiente manera: sentimiento que viene acompañado algunas veces de cierto horror o también melancolía, en otros casos únicamente de admiración sosegada y, en otras, además, de una belleza que se extiende sobre un plano sublime.

			En la naturaleza todo tiene sus ciclos; en cambio, nosotros los Homo sapiens somos los seres más imponentes de este planeta. Pretendemos soluciones rápidas, triunfos rápidos, refuerzos rápidos y placeres rápidos. Nada de esto tiene sentido en el mundo natural. La naturaleza me enseñó y me sigue enseñando, me inspiró con la sabiduría de sus ciclos, su respetuoso lenguaje. Ahí donde todo tiene su momento, donde todo llega y todo pasa.

			La naturaleza me llena el alma.

			Como decía Whitman: «Estoy enamorado de cuanto crece al aire libre».

			Yo también.

			«Oh, madre Tierra, con tus campos verdes, ¿cuánto tiempo se puede dar y no recibir?». Mother Earth, Neil Young.

			Madre Tierra.

		

	
		
			El otoño

			¡¡Ah!! Eres mi estación favorita.

			Admirar pausadamente el ritmo, la delicia de esos efectos mansos llenos de paz, de indulgencia, de sabiduría de los colores que me ofreces. Adoro el esplendor que logras devolver cuando tiñes de tonos rojizos los atardeceres, desnudas los árboles y con sus ropajes tapizas la tierra de ocres. Pintas de verde los campos y coloreas los bosques de amarillos y rojos.

			En tu juventud, las tardes rozan la perfección, traen sosiego al espíritu e invitan al recogimiento y a la reflexión. Eres sin duda la mejor estación y la más hermosa. Eres la madurez del año, la fuerza sin rabia aliada, con la prudencia sin miedo. Eres un compendio de todas las estaciones: tienes color de primavera, calor de verano y aroma de invierno.

			Frente al arcoíris de las flores se alzan las hojas doradas del arbolado. Las uvas endulzan el viento y los días se nutren con el vigor de las nueces y las castañas. Eres sensato y generoso.

			Aroma a otoño.

		

	
		
			Las hojas secas

			Atrás queda el lúdico paréntesis del verano y la vida retoma su paso. Vuelvo otra vez al otoño.

			El estío ha ido secando el aire y la naturaleza se despoja de todo artificio, de todo ornamento externo, para centrarse en su interior, en sustentar el armazón básico y necesario para sobrevivir. Se han llenado las hojas de los árboles de bonitos colores. Me sumerjo como en un caleidoscopio de tonos y formas. Las hojas caen de manera tranquila y dulce, ofreciendo un simpático espectáculo. Es tiempo de desnudez, de claridad; ahora los árboles desnudos sí nos dejarán ver el bosque que hay detrás.

			El otoño deja tras de sí una alfombra de hojas secas, esa hojarasca que se abre a mi paso. Apenas me atrevo a pisar, es como caminar sobre un fuego que crepita. Por una parte, parece que da calor, por otra, su crujido es como un lamento lejano, un pequeño dolor que, por suerte, enseguida pasa y se olvida; me parece escuchar su llanto. Sus colores deslucidos que van del naranja al ocre, su sonido a seda frotada o, tal vez, al canto de una cigarra. Debajo de ese manto de vida pasada no hay nada, nada más que tierra. A pesar de que son muchas, las observo individualmente. Son un mundo y sus parecidos solo señalan las diferencias que las definen y caracterizan. Al frotarse entre ellas, anuncian que el otoño ha pasado y que ya nada será como antes.

			En otoño, la naturaleza practica el desapego y se desprende de lo que no es esencial. Toca soltar lo que ya no necesito, desapegarme de las formas de ser que ya no dan fruto, encontrar un lugar de calma interior y prepararme para empezar de nuevo.

			De repente, me encuentro rodeada de hojas secas. El sol se trasparenta entre la niebla y me dejo llevar por el arrullo del viento al caer la tarde.

			Otra lección.

		

	
		
			La lluvia

			Tocando despacio para que te vea, a mi ventana te asomas.

			Tu esencia penetra en mí por el sutil velo de la nostalgia. Miro por la ventana y observo la lluvia caer, todo se ve gris y opaco, entonces cierro los ojos y empiezo a sentir todo lo que me rodea. Abro la ventana, los sonidos, los aromas, el aire y las gotas me golpean la cara. Me lleno de recuerdos como si los hubiera llamado y ellos viniesen gustosamente a mi encuentro.

			Su tintineo rítmico y sosegado que resuena en los cristales, esa frecuencia evocadora…

			La lluvia aviva la ternura de mis sentidos, una música humilde se despierta con ella. Me pone en contacto con mis raíces, con mis esencias, me lleva a ese rincón privado donde limitarme a ser y a estar.

			Qué fascinante y delicado proceso se da cuando las gotitas de lluvia entran en contacto con las superficies sedimentadas o porosas. Cuanto más seca esté la superficie, más perceptible será su olor, que se elevará como un poderoso aerosol que guiará a los pajaritos y otros animales hasta esa zona húmeda.

			Me animo a respirar con fuerza ese aroma, mientras me dejo abrazar por los recuerdos, por el sutil velo de la nostalgia y la caricia. El olor a hierba mojada es la fragancia de mi tierra. Cuando cae la lluvia, su esencia me atraviesa como una dulce caricia.

			«Las gotas de agua, como pájaros migratorios que se echan a volar todos juntos, bajaban del cielo en apretadas filas. No se separan». Marcel Proust.

			Respirar.

		

	
		
			La hierba mojada

			Pueblecitos llenos de encanto, naturaleza apabullante, playas paradisíacas, un paraíso en el que perderte. Así es mi tierra.

			Despertarme por la mañana y tener un rato conmigo misma escuchando el canto de los pajaritos realizando su ritual de higiene, la brisa de los árboles y las aguas solitarias del riachuelo. Mirar el cielo azul con las nubes viajando y dibujando todo tipo de formas.

			Huele a hierba mojada en el amanecer cuando en el crepúsculo sale el sol y huele, sí, huele a hierba mojada. Cuando la tierra está húmeda por las gotas del rocío trae un aroma dulce, delicado, suave y aromático. Sobre la fragante hierba mojada camino descalza, se refresca mi piel y, como un ave agradecida, al cielo elevo la mirada y le doy las gracias por el preciado regalo. Con la hierba mojada, el aire viene con aromas mojados.

			Acogedor.

		

	
		
			Los árboles

			Tocarlos, respirar cobijada entre sus sombras y escuchar la vida que albergan. Me gusta ver entre los árboles el juego de luces y de sombras cuando la brisa agita sus ramas. Me encanta olfatear las hojas verdes y las hojas secas. Contemplar el bosque y los árboles me lleva a una exaltación de los sentidos, me incita a la reflexión y a veces a la melancolía. No soporto ver la naturaleza machacada por un sistema depredador que devora la esperanza. Hay que detenerse, dar un paso atrás, dejar que la vida retome su ciclo perdido, quizá haya que echarse a un lado para percibir el silencio de los árboles.

			No me puedo imaginar un país sin árboles; sería un país sin vida, sin cultura, sin cobijo, desprotegidos y sin futuro. Sin luz.

			«Los árboles son santuarios. Cuando hayamos aprendido a escuchar a los árboles, nos sentiremos en casa. Eso es la felicidad». Herman Hesse.

			Todo el que tiene un cuerpo tiene un árbol, y dos que se juntan, un bosque. Adoro pasear sobre esa gran alfombra de hojarasca que me ofrece el bosque, que el viento remueve indiferente. Me deleito mirando hacia arriba y viendo la espesura de las ramas transparentes formando pañuelos azules bajo el cielo. Disfruto viendo y escuchando a los animales benévolos. Qué inmensidad.

			«Un árbol nos recuerda que para crecer hacia lo alto, hacia lo espiritual, lo abstracto, es necesario estar bien arraigado en la tierra, en lo concreto, en la materia. Es igual que el ser humano, un ser que une cielo y tierra. Es el portador del fruto acabado y, al mismo tiempo, está en pleno proceso de desarrollo. Nosotros, como seres humanos, somos la máxima expresión de la creación y al mismo tiempo estamos aún en proceso de crecimiento». Friedrich Nietzsche.

			Somos deudores de los árboles.

		

	
		
			Maresía

			Esas gotitas de agua del mar que se evaporan y que con el viento llegan tierra adentro, a lugares donde el mar no llega. Hay palabras que navegan por el océano.

			¡Qué hermosa palabra! El olor del mar, olor a mar que percibimos en la tierra. Y al aire cargado de humedad marina, agua volandera cargada de sal. Me quedo hipnotizada cuando hay mucha mar y entonces flota el salsero sobre el aire y todo parece envuelto en una niebla salina. La mar revuelta o marejada. Olor a mar y a humedad cargada de salitre y bruma.

			Maresía es para mí el respirar de la mar, su aliento, su olor.

			Es un día cualquiera, amanece temprano, estoy sentada frente al océano, observo el cielo, cómo van desapareciendo las estrellas y se colorea el horizonte de un tono rojizo increíble. La marea está subiendo, la contemplo con su tono verde infinito, que rompe en olas espumosas a mis pies. Siento su influencia. Mis emociones, como las olas, van y vienen en un incansable y eterno movimiento. Puedo rugir como las olas en la pasión intensa o ser tan silenciosa como el mar antes de romper en la orilla y acariciarme los pies. Envuelta en ti, mi calma o acaso mi furia.

			Tentadora, la mar.

		

	
		
			La playa

			Larga e indomable como la cresta de una cordillera montañosa. Tu extensión es infinita; tu movimiento, cadencioso; tu rumor, suave y rítmico; tu color, azul o verde de océano; tu olor, ese aroma mineral y de vida.

			Ante mis ojos el infinito que se contempla en el cielo me proporciona una sensación de tranquilidad eterna. Tienes un efecto hipnótico en mí, haces que el tiempo se relativice, que mis pensamientos perniciosos queden bloqueados, que mi mente deje de rumiar. Me gusta tu compañía y acudir a ti cuando me invade el desasosiego. La sencilla felicidad que me produce el pasar un rato en la arena, la blanda arena que lame el mar: sentirla tibia bajo mis pies, el rumor de las olas y el frescor de la brisa.

			El mar y tú tenéis un embrujo que me atrae y me cautiva: tu insondable extensión de agua azul me produce las más variadas sensaciones. Me basta con estar un instante en tu orilla para percibir gratas emociones que me cambian el ánimo. Soy incapaz de resistirme al idílico recuerdo de recoger conchas, arena o cristales de mar. Qué imagen tan encantadora. Mi recuerdo terapéutico. La luz, el sonido y la visión panorámica de tu inmensidad me regalan calma y bienestar, una conexión muy personal. ¡Mereces tanto la pena!

			Mecida por las olas, tu belleza me deja sin aliento.
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